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OBSERVACIONES SOBRE LA LLOICA. 
f • 

POR 

J uAN THEU NE L A W S .  
1 

No lejos del lago Villarr>ica, el 1.o de Noviembre de 
1943, encontramos en el suelo debajo de una champita 'de 
colihuc, un nido de P.eziles militaris ntilífaris l. (Loica) 
con cuatro, huevos. 

Ocoo días después volvimo~ y observamos un polludo 
recien nacido y tres huevos intactos. 

El 1.5/XI reconocimos por la manchita clara de la gar_. 
ganta, que la cría era una hembrita. l os tres huevos habían 
d esaparecido. 

Esp.cramos otra semana más ·y después de la puesta 
del sol, llevarnos la champita de c61·ihue y el nido con la 
llc iqu.ita echada a nuestra casa de campo. Tenía el buche 
lleno de provis-iones para l¡i noche. 

Colocamos todo en un cajoncito de 40cm. por 20 cm., 
que tenía un costado previsto de tul para moscas y el otro 
costado de vidrio movible. Nada de rejilla de alambre en que 
Jos pajaritos se last·iman el pico y la frente . • 

El día siguiente, al salir el sol, la hembrita tomó - sin 
inconveniente y quedándose siempre . echada en su u ido-
unas treinta larvas de zánganos de abejas, que, con una r>in-
ceta curva, sacamos de un troéito d e panal de .:1bejas rec:en 
cortado de una de nuestras colmenas. En seguida y con •in· 
t ervalos de una hora comió un sapito hembra adu lto del 
peso de 10 gramos vu lgarmente llamado «de cuatro ojos)) 
(Paludicola  Bibroni l.) , cortado en ti11itas del tamaño de una 
lombriz con sus huesos, cuero y troipas. Se .;irvió con agrado 
cuncunillas, g!'illos , amarillos grandes, coieópteros sin sus ' 
duros cubrealas, los intest·inos de salinoncitos, carne y ' hue-
sos de pajarillos, tallar·in.es. remojados en agua. Presas algo 
pegajosas, como las últimas mencionadas, las uritamos con 
agua y un poco de arena ael r ío, para facil·itar su paso por 
el esófago y ayudar a la digest.:ón. 

El peso de los alimentos que tragó el pens.ionista du-
dnte el primer 'día desde la sal·ida del sol hasta su puesta, 
pasó de SO gramos o sea, . del peso de su propio cuerpo. 
Mostró preferenci a por los zánganos que aceptó en todos 
los estados de desarrollo incluso de ·insecto adulto y l'Íempre 
que le cupo en el bucbe. Naturalmente nunca hemos dado 
grillos o coleópteros v·ivos y con sus pierñas provistas dé 
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espina~, s·ino que tratamos de imitar la tarea del pájaro 
adulto. Nun-ca dimos lombr-ices de tierra, pan remojado o 

' papas cocidas, que es muerte segura en 'la cr·ianza de paja-
ritos y que el vulgo llama <<empacho». , 

Creemos que la voracidad tan grande manifestada St; 
explica, porque el polluelo en• tos días antes de abandonar 
el nido, debe . proveer a su cu~rpó con la materia necesaria 
para terminar rapidamente su plumaje. Cada hora que gana 
para poder volaT, asegura su vida.. El crecimiento de las 
plumas no permite d·isminución etf el alimento y los días de 
hambre ~ notan déspués en el ph¡maje por rayas en las 
plumas que se desarrollaron imperfectas. Además parece que 
los depósitos de grasa y la sangre en las cañas de las ¡)lu-
mas, sobre todo en las remij·ias, son aprovechados y absorbí-
dos durante los primeros días de aprend·izaje del vuelo y de· 
'búsqueda de les primeros al·imentos. Si el polluelo es sacado 
prematuramente de su nido, se pueden quebrar sus remoijias 
y, en tal estado de desarrollo ~e ecña desesperaá~mente con-
fiando en su buena suerte y ~n su plumaje de mimetismo 
para no ser descubierto. El llamado para ped·ir alimento .en 
las aves con nido en el suelo, nos parece mucho ma~ suave 
.que el de los pájaros que están en cuevas o en la altura 
de los árboles. 

· Tres días se quedó la Lloiquita todavía en el nido y se 
dejó alimentar por nosotros y después sal·ió y comenzó a 
caminar. Luego voló un metrg l'ara posarse · en nuestra mano . 

El 1.11 /XII, o sea solaménte después de ocho días de 
cautiv·idad, el pajarito nos siguió volando libremente por to-
das las piezas de la casa. ' 

Luego salimos al jardín·, donde comenzó la Lloica a 
buscarse alimento en la manera típica, clavando el pico en 

· la tierra para luego abJ'irlo y jugar con objetos- que todavía 
no podía reconocer por comestibles. ' 

' Observamos que, en la noche, no buscó lugares altos, 
sino se ret·iró de preferencia a su cajón y que debíá estar en 
el suelo. A veces se situó a alguniOS metros de d·istancia al 
lado de ímos bultos de paja de arroz, pero también en ~1 
suelo. • 

Desde el 15/X 1 l el pajarito fué puesto en 'J,ibertad du-
rante todo el día y nos reconoce desde lejos y Viene ,a ve<:es , 
varias cuadras de d·istancia haéia nos.otros.. No nos confunde 
co·n otros jinetes, aunque nos cambiamos abrigo o sombr'éro. 
Por ello nos dimos cuenta de la capacidad observadora y la 
memoria tan desarrollada en los pájaros silvestres. , 
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